La Juventud 
- nuevo horizonte 


Colección «Nuevo Horizonte» 


A AAA A A A A 


ia e -—A 


LA JUVENTUD 
Y EL 
NUEVO HORIZONTE 


EDICIONES DEL MOVIMIENTO 
Colección ¿Nuevo Horizonte» 
Gaztambide, 59 - MADRID 


Depósito legal: M. 16 228-1962 
Gráficos Zagor - Sargo, 53 - Madrid - 20 


INTRODUCCION 


El tema de la juventud, favorito de la serie editorial 
“Nuevo Horizonte”, porque, precisamente, la idea motriz 
de esta colección es una idea juvenil, llega hoy, tras esta 
introducción, en un ensayo de alguna extensión, y con 
un propósito determinado y claro. La juventud, en cual 
quier lugar del mundo y en cualquier momento de 1] 
historia, ha sido siempre el sustento del futuro, la razór 
de ser del presente, el apoyo más positivo de la gestión 
política. Con la juventud está siempre la historia. 

Más aún en estos momentos de España, cuando, por 
todos los medios posibles, estamos pretendiendo construir 
una patria más rigurosa, más justa, también más alegre 
que la que recibimos en herencia. Pretendemos dejar a 
nuestros hijos una patria más feliz, y esta es, en todas sus 
vertientes, una proposición juvenil. La España que quere- 
mos tiene carácter mozo; es, al mismo tiempo, fuerte e 
idealista, generosa y tenaz, sanz y Justa. 

Es, además, una España con lugar para la juventud, esa 
juventud que hace unos años, soterrada baja el ajetreo. 
de una sociedad decadente y viciosa, con todos los resa- 
bios inoperantes de la “verde vejez”, se empeñaba en ne- 
gar un sitio bajo el sol a los jóvenes, a loz que sobor- 
naba con una lírica y gazmoña conmiseración, o con 
el aplauso a sus costumbres más negativas, la “casa de 
la Troya” y el vicio antisocial. 

No se quiere decir otra cosa en los artículos que si- 
guen a esta introducción, sino la sencilla y evidente de que 
la juventud está ahí. Está en las calles y en los talleres, en 
las aulas y en las verbenas, con un gesto emocionante de 
avidez y de esperanza, al que no sería justo defraudar una 
vez más. Pretendemos dar testimonio de esta presencia 
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Juvenil, abriendo un semillero de ideas que luego habrán 
de ser cultivadas por las personas y las instituciones res- 
ponsables. En el trabajo y en el arte, en la política y en 
la economía, en las dificultades y en los momentos de gozo, 
la juventud española, que ha esperado inútilmente duran- 
te nuestros siglos más tristes, espera, una vez más, con 
la voluntad bien dispuesta al esfuerzo constructivo. 

El mundo, no sólo España, busca modos juveniles de 
convivencia, que se testimonian en esas “nuevas olas” que 
aparecen, aquí y allá, en todas las manifestaciones de la 
vida humana. Es sobre esta sencilla y evidente realidad, 
sobre la que este nuevo título de nuestra colección re- 
lama la mirada atenta de la sociedad. Tema importan- 

», actual y, hasta diríamos, urgente, que necesita de un 
ensamiento ponderado y ecuánime, realista, capaz de in- 
lertar los valores moceriles en este mundo que flaquea, 
precisamente, en todos los rincones donde persiste el espí- 
ritu caduco y ciego de los tiempos viejos, lastre que la Hu- 
manidad intenta sacudirse, dramáticamente, desde hace mu- 
cho tiempo, y que nosotros, los españoles, poseedores de 
un instrumento histórico que no se otorga demasiadas 
veces, podemos poner en plena actividad sin grandes difi- 
cultades. 


Este ha sido el propósito del presente fascículo, que 
recoge una serie de artículos publicados en la Prensa del 
Movimiento, durante los meses de septiembre, octubre y 
noviembre de 1962, y que pretendían, sencillamente, sus- 
citar la atención sobre un tema de tanta transcendencia 
para el presente y el futuro de España, como es el de la 
Juventud. 


Il. LA JUVENTUD 


La juventud está ahí, de cara al tiempo que le 
toca vivir y a las circunstancias en las cuales tie- 
ne que desenvolverse. 

La fuente encantada de la juventud ha venido 
siendo, para pedagogos y sociólogos, políticos y 
literatos, científicos y expertos en otras activida- 
des, objeto de estudio y de análisis. A ella se han 
aplicado los instrumentos de observación más 
precisos, sin que los estudios realizados alcanza- 
sen nunca carácter definitivo, por la razón de que 
nada es definitivo en la juventud, salvo el hecho 
de la juventud misma. 

£l hecho de ser joven; el hecho cierto de em- 
pezar a vivir, a insertarse en la sociedad, a con- 
vivir con los demás seres, a manifestar y sentir 
primeras inquietudes, a sostener diálogo abierto, 
a conversar, a dominar los secretos más o menos 
escondidos de la vida, y otras muchas más con- 
sideraciones que se hacen, son cosas fundamenta- 
les con las que hay que contar cuando se trata de 
juventud, y sobre juventud se desea hablar. 

El hombre joven, de mentalidad ágil, despier- 
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ta y viva hacia las mentalidades ajenas a la su- 
ya, es algo que merece atención. 

El empuje que late en la vida del joven, las im- 
presiones íntimas que surgen en cada una de sus 
manifestaciones, la vida espiritual más o menos 
intensamente sentida, las ocupaciones y preocupa- 
ciones que a caballo de las ideas se mantienen, 
son algo que define las actividades que se adop- 
tan. 

Preocupa a los mayores la gente joven. Viene 

preocupando en los países, las propias continuida- 
des a través de las generaciones juveniles que, por 
ley de vida, se van incorporando lenta, pero inexo- 
'ablemente, a la sociedad. 
| Hay un mundo joven, rebosante de promesas, 
ante un mundo viejo. El mundo viejo está carga- 
do de experiencias, de resabios, de nostalgias, de 
“cualquier tiempo pasado fue mejor”, y el mun- 
do joven está materialmente lleno de ensueños, de 
aspiraciones, de locuras, de nuevos afanes, y esta- 
lla en la alegría de todas y cada una de sus vi- 
vencias. 
- El joven impulsa—casi instintivamente—toda 
una corriente que parece buscar la anegación de 
las cosas y que casi nada respeta. La juventud 
cree que tiene motivos para conocer, sobre todo 
para descubrir, conquistar y superar. El afán crí- 
tico que hay en la juventud, la censura sincera 
que hay en los hombres jóvenes para aquellas co- 
sas que no han hecho ellos, constituye una reali- 
dad que es preciso afrontar con gallardía. 

El hombre joven tiene en sí el potro del des- 
contento; el no estar a gusto con las cosas—que 
cree no debe estar a gusto—. Se hacen bellos, pa- 
ra él, los sueños, e intenta cambiar el mundo con- 
formándolo a sus idealizaciones, haciendo que la 
realidad se iguale a su ilusión, y piensa, como el 
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poeta, que si el hoy es malo, el mañana es él mis- 
mo: el hombre joven. 

Habría que analizar cómo se encara, genero- 
samente, el hombre joven con el dolor, la triste- 
za, la angustia o la amargura. 

Habría que valorar cómo se enfrenta el hom- 
bre joven con el problema religioso, con el senti- 
miento espiritual. 

Es digno de estudiar, con calma, cómo el hom- 
bre joven se manifiesta ante el amor y su desti- 
no: el amor y la cosa amada. El hombre y la mu- 
jer, el muchacho y la muchacha. 

Cuando el que ya no es joven tiene que anali. 
zar sus etapas de juventud, se admira y se estre- 
mece porque en todas y en cada una de las evo- 
caciones hay un latido de generosidad. Porque, 
efectivamente, una tremenda generosidad anida y 
se despliega en el hombre joven. La juventud es, 
en sí y por sí, generosidad, al igual que es ale- 
gría, pasión, audacia y esperanza. El gran motor 
de la generosidad y de la alegría hay que aprove- 
charlo en la juventud para que dé fuerza a la co- 
rriente social y llegue a contagiar a los que, en 
torno a los hombres jóvenes, viven y se afanan. 

Por experiencias pedagógicas se sabe que el 
afán de la gente joven es el de conformar el mun- 
do a la medida de su corazón. Esta inquieta y am- 
biciosa medida del hombre joven es una bellísi- 
ma realidad. A él, a ellos, a ellas, se les antoja 
que el mundo en que viven debiera ser más noble, 
más veraz, más auténtico, más justo, bello y lim- 
pio. Y entonces, ante la realidad del no ser así 
ese mundo, aquello que es antojo en el hombre 
joven se convierte, por propia juventud, en exi- 
gencia. Y aquí viene otra faceta de la juventud: 
la juventud es inexorablemente exigente. Exige el 
niño en los primeros pasos de su vida y exige el 
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joven, quizá, también es cierto, sin exigirse a sí 
mismo. Pero la verdad es ésta: la juventud rebo- 
sa exigencias y no es nada conformista. 

Puede que ante este argumento se nos diga que 
no toda la juventud es así (países, culturas, ta- 
reas, modas y modos, corrientes artísticas o lite- 
rarias, procesos formativos, niveles de vida, he- 
rencias, etc), pero estamos plenamente convenci- 
dos de que la juventud de un lado y de otro, cuan- 
abre los ojos a la realidad que le cerca, y en lo 
del cerco hay mucha verdad, los abre con mirada 
exigente. 

Buscar, a través de las exigencias, autenticidad 
en las cosas es algo en lo que se afana la gente 
joven. 

Atención, pues, a la juventud como esperanza y 
como realidad. 
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ll. LA JUVENTUD COMO PROCESO 


¿Es la juventud algo quieto, amorfo y sin sen- 
tido? Por el contrario, ¿es la juventud un algo di- 
námico, vivo, con plenitud de facultades orienta- 
das a la vida y a sus exigencias? 

La juventud, una corriente de realidades que 
Opera sobre la sociedad como esperanza, es diná- 
mica por excelencia. El quietismo no camina del 
brazo de la gente joven, como del brazo de la ju- 
ventud no va lo pasivo, lo gris o lo amorfo. En la 
juventud hay vitalidad, dinámicas operaciones, 
aguas vivas y enérgicas, esperanzas trabajadas en 
la realidad de la vida y en la aún más deseada 
realidad de las cosas por vivir, por venir. 

Si está ahí la juventud, lo está con todas sus 
energías y capacidad de creación futura; con toda 
su fuerza engendradora de movimientos, acciones 
y reacciones. La juventud es toda vida, cambio, 
vigor, afanosa busca y jubilosos hallazgos; y es 
también pulso que se toma a las cosas para, co- 
nociéndolas, superarlas. 

La juventud es realmente un proceso. Pero to- 
da la juventud es igual. Alguien ha venido a con- 
fesar, cierta o inciertamente, que más valía una 
ilusión que una realidad. Comprendemos, si era 
joven, la valiente afirmación y el deseo que al- 
bergaría su ánimo. 
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Un proceso, en camino de alcanzar con los de- 
dos de la mano realidades que fueron objeto de 
ilusión es la juventud. Como proceso y cambio, 
como algo en permanente crisis, £on capacidad de 
muy diversos giros, y de inadaptación, es como 
hay que ver a la juventud. 

Si toda juventud es igual, no toda vive, siente 
y se manifiesta igual. Razones de educación, de 
vivencia y de heredades la determinan. Pero hay 
unas constantes de juventud, que marcan, con ca- 
racteres firmes, las fuertes presencias biológicas 
y Cronológicas; esas constantes se dan igual en 
un joven alemán que en un joven ruso, en un mo- 
zo español que en un muchacho chino. De ello es- 
tamos seguros. La juventud tiene un lenguaje uni- 
versal. 

El deseo de conocer, el afán por descubrir, el 
contemplar la vida como un enigma hermoso al 
que hay que ir deshojando, como a una flor, pa- 
ra ganarle los secretos; la capacidad de amor y 
de generosidad, de valor y de audacia, llegando 
a la temeridad, está en todos. 

En esta viva realidad juvenil, inquieta y espe- 
ranzada, soñadora y afanosa de conquistas ínti- 
mas o universales, late toda una espléndida fuer- 
za. Canalizar esa fuerza y esos brios, llegar por 
caminos de comprensión, sin paternales o teatra- 
les gestos, a la limpia alianza con la gente moza, 
que vive, se afana, se enciende y busca, es una 
obligación de la sociedad que no quiera ser sui- 
cida. 

La dinámica juvenil enciende el horizonte, el 
nuevo horizonte de las sociedades, El fulgor de 
la mocedad inquieta, la llamarada viva y cálida 
de sus ambiciones limpias, es algo magníficamen- 
te aprovechable. 

Sujetos de la historia, los jóvenes, aun respon- 
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diendo a las constantes a que hicimos referencia, 
luchan contra el medio ambiente y contra las for- 
mas que, políticamente, les conforman o intentan 
conformarles, Por ello, la indicación de la juven- 
tud como proceso es una realidad. Los giros, si 
se quiere, por no decir los vaivenes que el mun- 
do y los países que lo integran vienen padecien- 
do, inciden en la juventud; su capacidad para 
adaptarse en su proceso de incorporación a la 
sociedad, habría que estudiar si es o no amplia y 
generosa: lo que ayer fue bueno para una pro- 
moción de jóvenes, bien por razones de corazón o 
de cabeza, suele ser discutible o deja de ser bue- 
no, para otra promoción; he aquí, la movilidad de 
las distintas juventudes—hacemos referencia a 
una distinción por edades más o menos próxi- 
mas— dentro de la gran edad juvenil. 

Sujeta, pues, la juventud a las circunstancias 
que sobre la sociedad operan y la mueven, ello 
mismo la determina como proceso. Pensar que los 
jóvenes de 1942 no eran iguales que los de 1946, 
aun con la escasa diferencia de cuatro años y los 
tremendos e impresionantes cambios históricos, es 
algo que no merece discusión, porque es realmen- 
te cierto. Y cierto es que los jóvenes de 1945, una 
década después no son iguales, respetando las 
constantes a las que antes hicimos alusión, a los 
que ahora cronológicamente ocupan su puesto en 
la sociedad. 

La juventud es, pues, un estado biológico y una 
concreción cronológica, pero también es un pro- 
ceso, es una corriente viva en la que se agolpan, 
a veces atolondradamente, múltiples impresiones. 

Contar con ello es contar con la realidad. No 
hacerlo así es no tomar el pulso a la verdad de 


los jóvenes. 
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III. GENERACION Y PROMOCION 


Hubo un tiempo en que el tema de las genera- 
ciones y de las promociones, y el temario de lo ge- 
neracional, eran asuntos en el orden del día de los 
círculos más o menos intelectuales; de las reunio- 
nes seriamente preocupadas por el presente y por 
el futuro, 

Si es cierto que pertenecen a una misma genera- 
ción aquellos que viven y sienten los mismos pro- 
blemas, idénticas angustias, y en cuyos corazones 
anidan los mismos afanes, no es menos cierto, pre- 
cisamente por todo ello, que dentro del amplio 
campo generacional existen, incorporadas por ra- 
zón de edad, varias promociones que integran la 
generación. 

No vamos a discutir qué distancia, en el tiempo, 
en la inquietud y en el espacio, existe o no entre 
generación y generación. Tampoco vamos a anali- 
zar si entre promoción y promoción debe de haber 
determinado espacio de tiempo, como marco que 
las encuadra y determina. 

Es verdad que existen generaciones, y que la 
generación de nuestros padres no es la nuestra, 
pero no es menos cierto que la de nuestros herma- 
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nos es la nuestra misma, la engendrada por nues- 
tros padres, la venida a la luz del mundo en el ca- 
lor de nuestros hogares, la iniciada en el camino 
de la vida con la protección de la sociedad en la 
cual nuestros progenitores vivían cuando al mundo 
llegábamos. Si nuestros hermanos de carne y de 
sangre integran nuestra generación filial, no es 
menos cierto que, en el amplio y recogido campo 
generacional de la familia y los hijos, los hermanos, 
por razón de edad, pertenecen a distintas promo- 
ciones. Y no es menos verdad que, al pertenecer 
a promociones distintas, su incorporación al mun- 
do que les rodea —por medio del juego, las amis- 
tades, los estudios, las pequeñas y hermosas expe- 
riencias—, las cosas se ven de distinta manera tam- 
bién. Y así ocurre que, aun perteneciendo a la mis- 
ma generación, los problemas que cada uno tiene 
que resolver se ven de distinta forma —razón de 
promoción—, y de forma distinta, también, se re- 
suelven. 

Bien está eso de que hablemos de generación y 
de generaciones; e incluso que los entendidos es- 
tablezcan distancias en el tiempo, y, a través de la 
suma de años, las señalen, pero sin olvidar las dis- 
tintas promociones que se integran dentro del co- 
mún denominador de generación. 

Se llama generación de 1936 a la que, en la ex- 
plosión necesaria del 18 de julio, se fue a la guerra, 
Y sin embargo, dentro de esa generación denomi- 
nada del 36 por razón histórica, había, teniendo 
en Cuenta sus edades, distintas y clarísimas pro- 
mociones: desde loa muchachos de los 15 años a 
los hombres de los 45, pasando por los maduros 
de los 30. Unos y otros vieron, por razón de pro- 
moción, la guerra y la victoria de distinta forma. 
Unos y otros vivieron la postguerra de' distinta ma- 
nera. Unos y otros, al enjuiciar el pasado, el pre- 
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sente y el futuro, lo hacen de forma diferente, por- 
que son de distintas promociones, aunque dentro del 
campo de la misma generación —volvemos a de- 
cir que una razón histórica lo determinó— se mo- 
vían. 

Esto de tener en cuenta las distintas promocio- 
nes que inciden en el seno de una generación, cree- 
mos es importante a la hora de hacer un estudio 
sobre la juventud española. Esta juventud que ha 
nacido con el régimen y tiene más de 25 años. 
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IV. LA JUVENTUD Y EL PASADO 


El pasado está ahí, con sus cargas emociona- 
les, con sus empeños y logros materiales; sus em- 
presas de espíritu, sus conquistas científicas y sus 
alumbramientos culturales; su historia social y po 
lítica; y está como un caudal enorme de experien 
cia, como una gigantesca aula para el aprendizaje 
de la vida, Está, con sus aciertos y errores. 

No lo niega la juventud; no puede negarlo por- 
que sería una banalidad. Lo que sucede es que lo 
analiza en virtud de su propio entendimiento. Y 
conociendo que el pasado y la tradición conforman 
y significan, la juventud debe aspirar a incorporar- 
los a su quehacer con espíritu de selección, con 
filtro de auténtica vigencia. 

Con el pasado hay que contar siempre: para 
adaptarlo al presente, en unos casos; para soslayar 
sus quiebras, en otros, y para hacerlo propio, en 
los demás; pero, rotundamente, el pasado está ahí, 
ha sido y cuenta en la hora del presente y del por- 
venir. 

No debe la juventud volverse de espaldas a lo 
que fue, porque sobre el pasado se articula el pre- 
sente como cauce de futuro. En tanto supone ex- 
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periencia para el presente, el pasado mueve tam- 
bién la vida. Por razón del pasado, la juventud, 
cuando nace a la realidad social, se encuentra con 
una serie de hechos y circunstancias que sería ne- 
cio ignorar. Podemos decir: yo no viví en el pasa- 
do, pero el pretérito condiciona mi vivir, influye en 
mi vida presente, en mi convivencia con los demás 
seres que integran la sociedad. 

No olvidemos que la juventud es presente, y 
más que presente es porvenir; de este hecho cierto 
hay que partir cuando se intente hablar de ella y de 
ese pasado político inmediato que gravita sobre las 
generaciones de todos los pueblos. 

La capacidad de olvido que alberga el cora- 
zón humano, quizás conveniente a la vida, es gran- 
le. La insolidaridad con aquello que ha sido, muy 
propia de la juventud. Someterlo todo a crítica, a 
revisión y censura, es patrimonio de los jóvenes, y 
nadie debe alarmarse cuando lo compruebe. Es 
mas, ellos consideran que han de aprender por sí 
mismos —parece aventurado esto pero es real— la 
conveniencia de su ligazón con el hecho histórico 
pasado. Y lo han de aprender precisamente por 
comprobar la fidelidad de las anteriores generacio- 
nes a esa circunstancia pasada. Cuando está próxi- 
ma la jornada histórica y en el país viven y convi- 
ven sus protagonistas, la juventud, por la actuación 
de ellos, decide su incorporación o no a la empresa 
para la cual se la convoca. Por lo tanto, la ejempla- 
ridad de estas actitudes es la mejor bandera a enar- 
bolar ante los limpios afanes juveniles, 

Es cierto, si, que a veces la juventud es inoco- 
clasta; sus bríos y su deseo de alcanzar nuevos 
horizontes —por ella misma descubiertos y no por 
otros— es una realidad. Esto mismo es un botón de 
muestra de su deseo de no vincularse, sin razones, 
a pretéritos tiempos, a cosas que han sucedido, a 
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jornadas que han sido cabalgadas por otros; de no 
concluir melodías por otros iniciadas, Parece que la 
juventud quiere inaugurar con sus primeros tra- 
z0s —“un grano de audacia en todo” pedía el clá- 
sico— la inicial página del libro de su propia histo- 
ria. Y cada juventud considera que tiene su histo- 
ria, que debe hacerla y dejarla escrita, aunque su 
constancia poco suponga para otra juventud. 


El dicho viejo de que “agua pasada no mue- 
ve molino” parece o suele encarnarse en los tota- 
les, rotundos y auténticos deseos de algunas juven- 
tudes. Empeñarse, con cantos de sirena en unos 
easos, con sinceras y limpias exhortaciones en otros, 
en traer lo pasado al corro de las meditaciones del 
mundo que se vive, para que sea compartido por 
la juventud, y con ello se establezca una alianza d 
respetos, es de difícil alcance. Porque la juventu 
se mueve por ideales encarnados en los hechos, ha 
que cuidar, si se desean estas vinculaciones juveni- 
les a pasados definitivos, elevados y hermosos, 
que un aire auténtico, nuevo y siempre sincero, 
rodee cuanto a la juventud se le diga sobre lo que 
ocurrió, las razones de por qué así fue, las causas 
que lo motivaron, las circunstancias que lo determi- 
naron y las consecuencias a que dio lugar. 


Nuestras juventudes no quieren ni deben estar 
al margen, si tenemos conciencia y somos fieles al 
hecho histórico del 18 de julio de 1936, de cuanto 
ha ocurrido en este cuarto de siglo de vida españo- 

“la. Pero por la conducta de las generaciones mayo- 
res, por la fidelidad de las mismas a las promesas 
en su día empeñadas, por el respeto a la esperan- 
za de las gentes, por el recuerdo fervoroso y exi- 
gente que impone la sangre vertida en una Cruza- 
da prometedora de una gran Revolución, llegarán 
las generaciones jóvenes a vincularse entrañable- 
mente con el pasado, y de sus labios y de sus actua- 
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ciones brotará el “esto sí”, que nace cuando exis- 
te la certeza y la identificación espiritual con aque- 
llo que a uno se le ofrece y que se acepta plena- 
mente convencido de que es verdadero, de que in- 
teresa, de que conviene, de que responde con au- 
tenticidad a cuanto se deseaba. 

Juventud y pasado deben ser motivo de medita- 
ción para los mayores. De ello depende la continui- 
dad, los bríos creadores del presente, el espléndi- 
do y firme futuro que se desea, la armonía de la 
sociedad y la paz revolucionaria en la que un pue- 
blo moderno debe vivir, pasando, sin apagones, la 
antorcha del relevo a los que por ley de vida lle- 
gan ilusionados a tomar parte en la abierta compe- 
tición de la Patria. 
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V. LA JUVENTUD Y EL PRESENTE 


La presencia de la juventud está siempre de 
paso. Se es joven en un determinado momento, y 
esta presencia en la sociedad se hace casi siempre 
con un bagaje de ilusiones y de esperanzas. Todo 
cuanto rodea al joven en el presente que vive está 
sujeto a su juicio, a su mirada física, a su análisis 
intelectual, y suele ser la causa de sus inquietu- 
des espirituales. Para todo tiene el joven la aten- 
ción despierta, y en esta puesta de atenciones des- 
cansa su vigoroso afán de censura. 

El hombre joven vive su vida, como es natural, 
y muere su muerte, como lo es asimismo; y como lo 
hace todo ser humano. Vivir en la vida de los de- 
más, convivir en el conjunto y seno de la sociedad 
es algo que viene impuesto, determinado por la con. 
dición de persona —“yo soy yo y mi circunstan- 
cia”-—. Y, para el hombre joven, esa circunstancia 
parece que es como un corsé del cual quisiera des- 
embarazarse, porque con el fondo de rebeldía, de 
crítica y de guerra batiente que anda siempre en la 
gente moza, existe un algo de anarquía, un preten- 
der desbaratar las cosas, echarlas a rodar, sin me- 
dir cuál es el final, a qué distancia está y cuáles 
serán las consecuencias. 
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Parece ser que no le gusta el presente al hom- 
bre joven, y no le gusta porque él quisiera hacerlo, 
tenerlo y vivirlo como el futuro que desea. No va- 
mos a analizar ahora qué presente concreto rio 
gusta a la juventud (político, cultural, docenté, 
profesional, laboral, social, etc.). Lo cierto es que 
el hombre joven no está como el pez en el agua 
en el momento en que históricamente le toca vivir. 
Cabalgando sobre ilusiones, a veces alocadas, el 
muchacho pretende recorrer praderas verdes sobre 
alazanes blancos, y suelto al viento de todas las 
imaginaciones, porque así le viene cantando en la 
sangre desde que es joven. El tiempo, por desgracia 
quizás, se encargará de convertir la pradera ver- 
de en un sinfín de obstáculos que habrán de apa- 
recer en cada vivencia, y el soberbio alazán blan- 
co, veloz como el viento, en una perezosa cabal- 
gadura, 

No debe preocupar excesivamente la discon- 
formidad, el descontento, el no estar a gusto de 
los hombres jóvenes con el presente que les ha to- 
cado vivir. No debe preocupar tanto porque, fun- 
damentalmente, en esa presencia juvenil desconten- 
ta está el aguijón que empuja a perfecciones a 
quienes ya han pasado la edad de la juventud. 

No creemos que decepcione rotundamente el 
presente a la gente moza; la prueba está en que, 
cuando existe el abanico abierto del diálogo, el mu- 
chacho se aviene a reconocer estados, circunstan- 
cias, situaciones, logros y conquistas en el presen- 
te en que vive. Lo que ocurre es que, por ley y ra- 
zón de vida (si se quiere falsa ley y sinrazón), e 
indudablemente también porque el mundo es así, 
e imperfectas las cosas, y la perfección sólo está en 
Dios, los fallos del presente que rodea a la juventud, 
captados por ésta, son exagerados, no por el frío 
análisis, por el sereno juicio, sino a impulsos arre- 
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batados, briosos y enérgicos, como es la propia ju- 
ventud. 

No suelen los muchachos considerar que los 
fallos son totales, universales, pero elevan a tal 
categoría las anécdotas, los pequeños defectos, e 
incluso agigantan, con tendencia a universalizar- 
los, aquellos que pueden ocurrir en su pequeño 
mundo de convivencia, 

Si nada irrita tanto al hombre como la injusti- 
cia, nada irrita tanto a la juventud como el que 
se pretenda hacerle pasar por bueno lo que ella 
considera malo. Por ello, resulta aconsejable y con- 
veniente que por parte de los mayores se reco- 
nozcan las imperfecciones, los fallos, los errores, 
los fracasos, y se comparta —atenuada por los 
años, la mesura, el equilibrio y la experiencia— la 
crítica de la juventud. Compartirla, no por el ca- 
mino de la demagogia, sino por el sendero de la 
exigencia. Compartirla y hacer ver con ello al mun- 
do joven que la sociedad navega entre triunfos y 
fracasos, imperfecciones y errores, promesas in- 
cumplidas y aspiraciones no logradas, honestidad 
y pecado. Hacérselo comprender a la juventud, no 
para buscar su resignación ante los hechos, sino su 
comprensión. No se trata de que dulcifiquemos 
amablemente las debilidades humanas. Se trata de 
que compartamós con el mundo juvenil la erítica, 
pero con afán de buscar por este camino el de la 
perfección, dentro de lo humano. 

Si todo a los ojos del joven, a veces soñadores 
y otras veces acerada y fríamente analíticos, es ob- 
jeto de censura, y si el no tener libertad le encora- 
jina y le empuja a buscarla saltándose vallas que la 
sociedad y la autoridad, el poder y la civilización 
han creado, hay que mostrarle su presente, con éxi- 
tos y fracasos, con verdades y mentiras, con dulzu- 
ras y amarguras; en definitiva, presentarle la rea- 
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lidad de las cosas, y decirle también que en la ca- 
pacidad de perfección humana, en la lucha por el 
vencimiento sobre uno mismo, estriba fundamen- 
talmente el lograr que el presente, con todos sus 
defectos y virtudes humanas, venga a ser tal y 
como lo desea. 

La presencia de la juventud en el momento so- 
cial que le toca vivir, puede, según algunos, que 
no sea grata y deseada compañía para los mayo- 
res. Pero es absurdo, cuando no pueril y suicida, el 
intentar alejarse de la juventud o hacer que ella 
se aleje de los hombres maduros, porque este auto- 
engaño de las generaciones mayores traerá como 
consecuencia el divorcio de las promociones juveni- 
les, y en el futuro el borrón y cuenta nueva, ya que 
esto de borrar e iniciar de nuevo la cuenta, cón 
todo lo que tiene de aventura, le va muy bien a la 
gente moza. 

La única forma de que los jóvenes, en el presen- 
te, aun no sintiéndose como el pez en el agua, se 
vinculen con todo su equipaje de censuras y críti- 
cas a los grupos que están transformando la rea- 
lidad actual, es intercalarlos en el mundo del tra- 
bajo y de las exigencias, de los éxitos, las responsa- 
bilidades y los fracasos —aun dentro de su mundo 
juvenil— para que vean, sepan y comprendan que 
no todo el monte es orégano, ni toda la mies dora- 
da, ni todo el trigo limpio y sin cizaña. 

La incorporación de los hombres jóvenes, en 
sus propios estadios, a puestos de dirección, mando, 
supervisión y vigilancia, supondrá siempre el enca- 
rar a aquellos que contemplan el desfile desde las 
aceras, con la realidad, menos brillante, de desfilar 
bajo todos los soles y sufriendo todas las incle- 
mencias. 

Hágase así, pero con pureza, y sin que las ge- 
neraciones que fueron capaces de crear el pre- 
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sente del joven dejen a éste jamás fuera de su 
campo visual. Bien entendido que esto no quiere 
decir, líbrenos Dios, que al joven debe llevársele 
de la mano, ni ofrecerle paraísos ficticios; lo que 
importa es que tenga su camino, el propio camino 
que habrá de conquistar todos los días para rea- 
lizar su destino, 
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VI. LA JUVENTUD Y El NUEVO HORIZONTE 


Esto de pretender tocar el horizonte con los de- 
dos y coger el futuro entre las manos para hacerlo 
presente es algo que, efectivamente, le va a la ju- 
ventud. 

Ese hombre joven que ansía el futuro para sa: 
ciar su sed de presente, munca se dará cuenta de 
que eso no puede ser así, como no puede retenerse 
sin pérdidas el agua que tomamos en las manos pa- 
ra llevarla a nuestros labios y así aplacar la sed del 
momento. Y no puede ser así porque el futuro se 
vive en su momento, y no ahora; porque el futu- 
ro puede buscarse afanosa, ilusionada, esforzada 
y perseverantemente, pero no se vive hoy, sino 
mañana; y lo que hay que hacer en el presente 
es arriesgarse, luchar, superarse, perfeccionarse, y 
por estos caminos y cauces alcanzar el futuro, No 
se trata de traer el mañana al hoy, sino de hacer 
que el mañana sea mejor que el hoy. No se trata 
de vivir con permanente descontento en el presente, 
creyendo que en el futuro, y gracias a ese descon- 
tento actual, podrá vivirse plácidamente, a gusto de 
todos y con todo resuelto. 

Si es cierto que cada joven dibuja su propio ho- 
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rizonte; si es cierto que hay unas constantes de 
juventud alimentando el futuro, también es cierto 
que en el mundo interno y subjetivo de cada joven 
se corre el riesgo de que se elabore un futuro en- 
simismado e intransferible. Esto de la intimidad de 
la juventud es algo bello y difícilmente real, y un 
problema permanente. Pero es obligación de los 
mayores salir al paso de fantasías futuristas y 
mostrar a la juventud, por haberlo descubierto tras 
esfuerzos intelectuales, confrontaciones y experien- 
cias, un deseable y posible horizonte. Y al mostrar- 
lo, ofrecer al joven la bandera de afanes y traba- 
jos, tras la cual deberá marchar, soñando y su- 
friendo para alcanzarlo. 


Puede que, porque le parezcan viejos, sin ful- 
gores y limitados los panoramas en que vive, vaya 
buscando la juventud otros nuevos, luminosos e 
ilimitados. Cara al futuro, el hombre joven es un 
campo abierto, y frente a la sociedad en que ha de 
vivir es posible que se sienta agudamente deseoso 
de descubrir y de hacer suyos esos nuevos panóra- 
mas. La vida, con sus cargas de experiencia, canta 
a diario que si efectivamente es hermosísimo todo 
este afán inquieto de la juventud, no es menos her- 
moso que, en limpio magisterio de ejercicio, se 
muestren seria y serenamente a la gente joven los 
requisitos que implica todo descubrimiento con sus 
exigencias de audacia, valor, consciencia y respon- 
sabilidad. Se nos vienen mostrando a diario ejem- 
plos de aquellos que, con la cabeza cargada: de 
ensueños, van en pos de extravagantes aventuras y 
llegan a confundir —esta es una cruda verdad— 
molinos con gigantes, precisamente cuando esta- 
rían a punto de avanzar sobre los nuevos panora- 
mas ansiados. 

Existe, en verdad, un afán de descubierta y de 
posesión en el ánimo aventurado y venturoso de 
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cada joven. Buscar y buscar, tomar contacto, abor- 
dar problemas, despejar incógnitas, alcanzar solu- 
ciones y plantar al viento de todas las circunstan- 
cias la bandera de sus nuevos deseos es algo que le 
va bien a la juventud. 

Que nos digan los jóvenes qué es lo que quie- 
ren; que nos muestren cuál es el mañana que am- 
bicionan; que nos dibujen y señalen su nuevo hori- 
zonte; que dialoguen los mozos con los mayores so- 
bre el hermoso tema del futuro: el mañana que 
ellos habrán de vivir, que está potencialmente en 
ellos, y que, contando con ellos, deben preparar hoy 
las generaciones protagonistas del presente na- 
cional. 

Porque esto no me gusta; porque no estoy con- 
forme con estas cosas, que no debieran ser así; por- 
que las quiero mejores y porque pueden serlo, bus- 
co mis nuevas metas. Este deseo arisco, brioso e in- 
domable, tiene mucho de generosidad cuando se ha- 
bla del futuro, porque de lo que se trata es de que 
sea compartido por todos en entrañable fraterni- 
dad, en justicia y en paz. Y así, aun a trueque de 
que un súbito fulgor me deslumbre, yo encontraré 
mi mañana. Yo hallaré un nuevo y definitivo hori- 
zonte, que habrá de nacer cada día de los que Dios 
envía, al igual que nacen los versos y las flores, la 
vida y los amores, los sueños y los ensueños. Se- 
guros estamos de que así piensa el hombre joven, 
porque así piensa su propia juventud. 

Pues bien; cuando los mayores van al encuen- 
tro de las cosas que buscan, deberían llevar a la 
juventud que así habla, para comprobar cómo, en 
el hallazgo de estas cosas, las opiniones y pareceres, 
log juicios y comentarios no son los mismos, pero 
pueden ser convergentes hacia nobles fines, y, de 
esta forma, contrastando pareceres y opiniones, se 
logrará la elaboración de un sereno juicio, equili- 
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brado y compartido, garantía de la necesaria con- 
tinuidad. 

Y es preciso, necesariamente, que la gente jo- 
ven acompañe a los mayores en las búsquedas inte- 
lectuales y materiales de los nuevos horizontes; es 
preciso decir a los muchachos que aquí nada se re- 
gala, porque a España nada le regalan; que hay 
que conquistar el futuro todos los días, por propio 
merecimiento, por valía, preparación y eficacia. 
Que aquí todos somos españoles y no consentiremos, 
ni debemos consentir, que unos lo sean de primera 
y otros de tercera. Ni los zánganos, ni los convida- 
dos, ni los que esperan heredar sin esforzarse tie- 
nen puesto en esta nave. Una bandera de riesgos 
y de trabajos se ofrece en cada amanecida: el que 
quiera, que se agrupe tras ella; quien no lo haga, 
no merece llamarse español. : 

A la juventud hay que indicarle, con el índice 
exigente de nuestra propia ejemplaridad de mayo- 
res, que el nuevo campo de hallazgos doctrinales y 
de concreciones materiales; que el presente de lo- 
gros y el futuro esperanzadoramente seguro y me- 
jor, se gana, se alcanza con la preparación y la 
victoria de ahora. Que es ahora, de manera real, 
sin fantasías y dando cada uno lo que debe —aula, 
taller, surco—, conquistando el presente, como pue. 
de ganarse el futuro, el nuevo horizonte espléndi- 
do y luminoso de la Patria, la Justicia y el Pan. 

Nada de criticar la faena tras la barrera y 
como espectador: a este país siempre le ha ido 
bien esto de coger al toro por los cuernos. Y a ello 
deberán acostumbrarse de una manera decisiva las 
juventudes. 

Si estamos empeñados en lograr un porvenir 
atractivo, y a Dios gracias y al esfuerzo de los es- 
pañoles estamos consiguiendo la plataforma de 
lanzamiento histórico, es necesario que este esfuer- 
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z0 sea compartido con la apasionada aportación 
de los jóvenes. Hay que comprometer en ello a la 
juventud, hacer que participe en la descubierta de 
ese amanecer colectivo; que sufra las fatigas de la 
caminata, las decepciones ante los fracasos, y se 
encienda de nuevo en ilusiones ante la esperanza. 
Con experiencias propias, con amarguras y ale- 
grías, el joven sentirá más suyo, como patrimonio 
ganado y no heredado, el mañana que anhela. Por- 
que en toda herencia —<si no cuesta trabajo obte- 
nerla— existe siempre el peligro de tirarla ale- 
gremente al viento de la frivolidad, y en este caso, 
aún más grave, al viento de la frivolidad política. 


Vil. LA JUVENTUD Y LA EDUCACION 


Si “en el cuadro de resortes de la actual y ace- 
lerada transformación social ocupa preeminente 
lugar la educación” es porque se entiende al hom- 
bre como sujeto de la misma. Concretamente, la 
juventud es el especial sujeto de la función edu- 
cativa: participa de la educación, recibe ense- 
ñanza, adquiere formación. 

Educar es “un intento de hacer hombres per- 
fectos, con la perfección que cuadra a su doble 
destino, temporal y eterno”. Educar —algo tre- 
mendamente responsable, bello si se encamina ha- 
cia el bien, trágico si hacia el mal— es tarea enco- 
mendada no sólo a los signados vocacionalmente 
para ejercerla, sino también a todos los que, por su 
circunstancia familiar y social, dejan sentir su be- 
neficiosa influencia personal en torno suyo. Si par- 
ticipar en la educación es misión de todos —deber 
y derecho— ayudar a la educación del prójimo es 
una exigencia, un mandamiento moral. Nadie niega 
ya el deber de ser educado y el derecho que se 
tiene a recibir educación. El afán de aprender y 
de conocer es universal, y se manifiesta más abier- 
tamente en la juventud. El hombre joven busca y 
desea encontrar; quiere desentrañar y va siempre 
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hacia el conocimiento de las cosas; él es el campo 
más propicio para la tarea educativa. Pero, ade- 
más, si sobre el temprano campo juvenil no se ac- 
túa, cuando de educar se trata, difícil tarea será 
el operar en el campo ya trillado, mustio o seco de 
Jos que han pasado la juventud. . 

Partiendo del hecho cierto de que el hombre 
joven es el terreno más propicio para el quehacer 
educativo, y de que, hasta inconscientemente, por 
predisposiciones naturales se inserta en el campo 
operativo de la educación, debe indagarse qué es, 
en este orden, lo más conveniente para la juven- 
tud. 

El afán de cultura ya no es patrimonio de unas 
clases más o menos privilegiadas; el nuevo mundo, 
la sociedad fresca que se viene incorporando al 
cuerpo vivo de los países, enarbola la bandera de 
la cultura para todos y sin distinciones. Los esta- 
dos, los regímenes, los grupos y partidos políticos 
han lanzado la consigna práctica y real de “cul- 
tura para todos”, puesto que “la cultura constituye 
el contenido mismo de la educación”, y cultura se 
precisa para la acción constructiva, edificante y 
transformadora con signo positivo; para la con- 
templación y para la convivencia. “En la medida 
en que una colectividad se enriquece en la direc- 
ción de la cultura, aumentan sus posibilidades crea- 
cionales y, con ello, la capacidad de entusiasmo de 
sus propios miembros.” 

Aun a pesar de esfuerzos y empeños, de con- 
quistas y metas alcanzadas, no se ha logrado total- 
mente la ambiciosa y humana aspiración de la igual- 
dad de oportunidades; la de no permitir que se ma- 
logre un talento por carencia de medios económi- 
cos; la de que la educación general y profesional 
no pueda dejar de recibirse por falta de medios 
materiales. A pesar de todo, de doctrinas y progra- 
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mas, de legislaciones, discursos y conferencias, de- 
terminados sectores y estratos sociales se resisten a 
la incorporación de las nuevas corrientes juveniles 
a los viejos claustros docentes y a las nuevas y ne- 
cesarias enseñanzas técnicas, ) 

Aquí lo que importa es recoger el pensamiento 
de la juventud con respecto a la educación, El 
muchacho entiende que debe educarse para la vi- 
da, para vivirla con dignidad, y, a través de la edu- 
cación, compartir esa vivencia con el prójimo, en 
sociedad superadora de injusticias y arbitrarieda- 
des. 

Interesa conocer qué es lo que piensa el hombre 
joven de su educación y de sus educadores; hasta 
qué punto es exigente con aquellos que le educan, 
y hasta dónde se exige él mismo, como sujeto de la 
educación y receptor de enseñanzas, para rendir 
el ciento por uno, a lo cual está obligado por su 
natural fertilidad. 

La juventud quiere las cosas claras y hay que 
exigirle esta misma claridad en todas sus actitu- 
des. Si la juventud desea rigor en sus educadores y 
en el cumplimiento de sus funciones docentes, los 
educadores deberán ser rigurosos y sugestivos con 
la juventud, para que ésta tome el estudio y el 
aprendizaje con la avidez, la responsabilidad y la 
hombría que es necesario. 

Nada de hacer concesiones frívolas a la juven- 
tud cuando se trate de su propia educación; por- 
que si esto se admite, si se cae en el defecto de ce- 
der, transigir y contemporizar, las consecuencias 
serán graves, definitivamente graves para el futuro 
de la sociedad. 

El educador, aquel que tiene en la sociedad 
misión de enseñar a Otros, debe llegar a ejercer su 
magisterio con perfecto conocimiento de causa, con 
exacto sentido de la realidad; pero, sobre todo, de- 
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be recabar, una vez más hay que decirlo, que por 
parte del alumno se viva igualmente el sentido de 
la responsabilidad. 

Abierto está —y todo cuanto se haga en este 
aspecto merecerá la calurosa adhesión de la socie- 
dad— el camino de la educación para que sea tran- 
sitado por las nuevas generaciones; pero, este ac- 
ceso, con selección y exigencia de rendimiento, no 
deberá estar nunca mediatizado por situaciones 
económicas, condiciones de privilegio, circunstan- 
cias políticas o influencias sociales, 

Crear y mantener una conciencia de servicio 
a la colectividad a través del estudio, como prepa- 
ración para, en su día, ejercer derechos y cumplir 
deberes en el seno de la sociedad, deben ser con- 
diciones impuestas a los educadores y a los que se 
educan. 

Tomar el estudio como sencillo servicio al bien 
común, debe ser norma de quienes ejercen ma- 
gisterio cerca de la juventud. 

Como un aire nuevo debiera hacerse llegar a 
los estamentos estudiantiles este sentido de la pre- 
paración eficaz y fecunda para ejercer más tarde 
las funciones que tendrán señaladas en la socie- 
dad. 


Es preciso llevar al ánimo del sujeto y objeto 
de la educación, que los esfuerzos que la sociedad 
realiza a través del Estado para proteger el estudio 
y el trabajo obligan a los educandos a superarse 
y perfeccionarse, para justificar, como es necesario, 
aquella protección que la comunidad viene dispen- 
sándoles, y que todavía hay que vigorizar. 

Que ningún talento se malogre por falta de me- 
dios económicos, sí; igualdad de oportunidades pa- 
ra todos, también; pero sin olvidar nunca que una 
rigurosa exigencia debe presidir la selección de los 


mejores. 
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Vill. JUVENTUD Y VOCACION 


Decía José Antonio que “sólo son felices los 
que saben que la luz que entra por su balcón cada 
mañana viene a iluminar la tarea justa que les está 
asignada en la armonía del mundo”, y agregabz 
que no sabía de “privilegio más atractivo que este 
de haber encontrado la vocación, de haberse encon. 
trado uno mismo”. 

Nada hay más triste para el hombre que “vi- 
vir una falsa existencia; una existencia que no era 
la que le estaba designada”. Eso de no poder ser- 
vir la concreta y determinada vocación sentida, 
porque circunstancias, también determinadas, le 
han colocado amargamente al margen de aquello 
que era lo suyo, es un tremendo dolor que soporta 
el hombre, que le hace difícil la vida y la convi- 
vencia, 

Es indudable que una sociedad integrada. por 
hombres completamente identificados, abrazados y 
aliados totalmente con sus vocaciones, es una socie- 
dad en plenitud de posibilidades, o más aún, en fe- 
ceundidad de logros. 

El servicio a la vocación se realiza siempre de 

“manera entrañable: hay como una caricia en la 
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jornada que se quema al pie de la vocación elegi- 
da, Y como un vivir entre aristas, cuando uno se ve 
obligado a desempeñar la función o el cometido 
para el cual no había sido llamado interiormente y, 
desde luego, para el que no reúne condiciones, ap- 
titudes o cualidades. 

Debería estudiarse con serenidad y rigor esto 
tan respetable y serio de la vocación y las juventu- 
des; reflexionar sobre el hecho de sentirse o no a 
gusto con la tarea de cada día, con esa labor de 
cada jornada que determina el futuro de la per- 
sona. 

Parece indudable que el hombre rinde más 
cuanto más satisfecho se encuentra de su propio 
quehacer, y, muchas veces, lo que parecen ser in- 
terpretaciones materialistas, egoísmos vividos e ip- 
tereses bastardos, puede que desapareciesen si de 
verdad existiese el necesario motor vocacional para 
el desempeño de la cotidiana misión. 

La juventud, por serlo, no ha decantado su pro- 
pia vocación; la intuye, sí; la adivina en sus cuali- 
dades y aptitudes personales, en sus propias e ín- 
timas apetencias, en sus iniciales deseos. Reposada- 
mente, reflexivamente, el hombre joven no suele 
encontrar su vocación. Es cierto que hay como un 
latido, como una llamada interior, en razón de sus 
cualidades y aptitudes, del medio ambiente que le 
rodea, que muy posiblemente determinan el futu- 
ro y la vocación del muchacho. Mas, por razón de 
juventud, sería interesante que se les mostrase, an- 
te el panorama de sus posibilidades personales, 
aquellos caminos de aconsejables recorridos para, 
en su día, sentirse satisfechos y así rendir más y 
mejor en el seno de la sociedad. 

Iniciales vocaciones, tibios aleteos o infantiles e 
ingenuos afanes, que no son más que simpatías por 
las cosas; venturosas y agradables simpatías, que 
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muchas veces se pierden al correr del tiempo, por- 
que para el servicio a la vocación —la profesión— 
no había el suficiente propósito de esfuerzos perso- 
nales. 

Bllo parece indicar la conveniencia de cuiday 
“con alma estremecida y vigilante” los primeros 
pasos de la juventud. Cuidado y mimo para aprove- 
char esas iniciales simpatías a determinadas profe- 
siones, y montar en torno a nuestros jóvenes traba- 
jadores y estudiantes la guardia permanente, fra- 
ternal y esperanzada de una vigilia que dirija su; 
primeros pasos en la difícil y hermosa andadur 
vocacional. 

Existen experiencias analizadas del fracaso da 
muchísimos hombres en la vida, porque no hubo 
quién, en su juventud, les mostrase la polar de su 
vocación. Esos hombres han caído en la amargu- 
ra, en el no estar a gusto, en mostrar su disgusto y 
andar por la vida como intentando fugarse de sí 
mismos. ¿Se ha pensado, además, en la tragedia 
íntima que esto supone y en las consecuencias que 
comporta para la sociedad? 


Cuantos instrumentos se dispongan a orientar 
las masas juveniles hacia el futuro vocacional se- 
rán siempre pocos, porque mucha es la exigencia e 
importante el objetivo. Esto de dejar al azar, como 
un juego vano y frívolo, la vocación, es una tre- 
menda locura. 

Hemos oído decir: “esta no era mi vocación...”, 
y latía, expuesto en la manifestación, el dolor de 
no haber acertado. 

Si a algo están Obligadas las generaciones ma- 
yores es a tutelar fraternalmente a las nuevas pro- 
mociones en estos caminos de la vocación. El no ha- 
cerlo, no sólo es un disparate, sino un atentado con- 
tra la propia sociedad, que al no encontrar, a tra- 
vés de las profesiones, la alegría y el esfuerzo en 
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la tarea, se debilita, dado que no se halla servida 
por hombres entusiastas, sino por hombres desilu- 
sionados. 

Si muchas veces decimos que lo que precisa el 
país es un número determinado de ingenieros, de 
técnicos, de médicos, de peritos, de maestros, de 
químicos, de torneros, de especialistas... ¿Por qué 
no orientamos las vocaciones juveniles, que así pue- 
den prestar sus eficaces servicios a la sociedad ? 

A tenor de las necesidades, estúdiense las po- 
sibilidades y los efectivos. Y desde la escuela de pri- 
mera enseñanza al Centro de Enseñanza Media y 
Laboral, cuídese de orientar el futuro de las gene- 
raciones jóvenes. Así se evitará esta tremenda ma- 
nifestación que la juventud hace muchas veces 
cuando finaliza sus carreras: “no encuentro posi- 
bilidad de colocarme”. Y así se evitará también 
que la sangre moza de España se nos vaya, por no 
decir se nos escape, a través de las fronteras, para 
vivir en fecunda vida laboral en países de distinto 
idioma, de vida diferente, de costumbres extrañas, 
donde no existe el calor del regazo de la Patria. 
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IX. JUVENTUD, TRABAJO Y PROFESION 


Llevar al ánimo de la gente moza la conside- 
ración del trabajo como origen de jerarquía y ho 
nor es un deber para todos los que tienen confiad: 
misión en los ambientes juveniles. Exponer que “to- 
dos los españoles tienen derecho al trabajo y deber 
de ocuparse en alguna actividad socialmente útil”, 
es tarea que deberá realizarse seria y perseveran- 
temente cerca de la juventud. 

El trabajo, el quehacer, el ejercicio de una pro- 
fesión, “constituyen por sí atributos de honor”, y 
a ese honor deberán aspirar las juventudes, seguras 
de que cumpliendo una tarea socialmente útil, 
prestan un servicio a la colectividad nacional y en- 
cuentran dignificados los caminos de la propia 
vida. 

El tema del trabajo y la profesión, cara a las 
juventudes, debe merecer toda la atención de los 
mayores. Los jóvenes aspiran a una comunidad se- 
ria y completa, donde las funciones a realizar abar- 
quen desde el trabajo manual al del espíritu, pa- 
sando incluso por el ejercicio de un necesario ma- 
gisterio de costumbres. Y así, de acuerdo con la 
vieja norma falangista recogida por la legislación 
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fundamental del Régimen, considerar que todos los 
españoles tienen derecho al trabajo; que todos los 
ciudadanos no impedidos tienen el deber de traba- 
jar; y que no se tributará consideración alguna a 
los que no cumplan función y aspiren a vivir como 
convidados, a costa del esfuerzo de los demás. 

Deben los jóvenes, con entusiasmo, rigor y efi- 
cacia, aprestarse a la tarea del hoy y del maña- 
ma -—estudio y aprendizaje, profesión y trabajo—, 
seguros de que en el perseverante ejercicio profe- 
sional descansa su propia satisfacción, y la mejor 
convivencia de los españoles. 

Nada le irrita tanto a la juventud como el con- 
templar y soportar el corro de los zánganos y de 
los convidados. Debe ser la propia juventud, con sus 
ejemplaridades y exigencias, la que haga desapare- 
cer del seno de la sociedad cuantos parásitos se be- 
neficien de ella, y acuda, por su parte, con limpio 
orgullo, con conocimiento responsable y alegría de- 
portiva, a sus tareas, por duras que estas sean, con 
la seguridad de que el trabajo constituye la mani- 
festación más noble de la cooperación humana. 

Indudablemente, la profesión es consecuencia 
del trabajo que el hombre tiene que realizar. Profe- 
sar la vocación es, desde luego, algo digno y her- 
moso, como una íntima y deseada gloria; vivir de 
tal manera es amable y a la vez exigente sin aspe- 
rezas. De la suma de las individualidades acordes 
con su profesión se deriva la paz, la tranquilidad y 
la eficacia en los distintos estamentos que integran 
la sociedad nacional. 

Si hemos insistido en la necesidad de que se cñi- 
den las vocaciones de la juventud y de que se vigi- 
len sus iniciales pasos —dirigiéndolos, no sin res- 
petar la hermosa libertad de los muchachos, que 
buscan lo que anhelan— es porque entendemos que, 
tratándose de profesiones, deben ser éstas servidas 
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por el sentido vocacional; porque tales llamadas ín- 
timas y cordiales, tranformadas por el tiempo en 
tareas, labores y trabajos, constituyen la manera de 
ganarse digna y alegremente el pan de cada día. 

Cuando a la profesión se llega sin fe en su ejer- 
cicio y en sus resultados; sin respeto a cuanto supo- 
ne realizar una tarea que se hace servicio, no exis- 
te ya tal profesión ni existe tal trabajo; todo sé 
reduce a una caricatura de la profesión y a un frau- 
de en la labor a que se está obligado. 

Sociólogos, educadores y políticos sienten,.a ve- 
ces, la preocupación de que en el desarrollo de los 
ejercicios profesionales no encuentran la eficacia 
y los resultados esperados. Si, efectivamente, tal 
sucede a menudo, creemos que ello es debido a la 
irresponsable aceptación de las profesiones como 
remedio último para discurrir por la vida. 

Es necesario facilitar a la juventud la profe- 
sión deseada y nacida de la vocación sentida. Debe 
realizarse el trabajo para el cual se reúnen cuali- 
dades, aptitudes y preparación, buscando ese ínti- 
mo calor, cordial e ilusionado, que proporciona la 
alegría de estar llevando a cabo un quehacer agra- 
dable. 


A través del estudio y del aprendizaje, donde la 
vocación nace, se perfila y vigoriza, encontrarán 
nuestras juventudes las profesiones del mañana. 
Profesiones que habrán de ejercer con orgullo y 
contento, con sentido entrañable de solidaridad, y 
con la responsabilidad nacida de la consciencia, del 
respeto que a todo trabajo y profesión se debe. 

La lealtad en el trabajo y en el ejercicio de la 
profesión es algo que viene siendo reclamado por 
las conciencias formadas al amparo de una socie- 
dad responsable y eficaz. Ahora bien, la sociedad 
tiene la obligación ineludible de facilitar trabajo; 
la sociedad tiene la seria e insoslayable obligación 
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de abrir nuevos horizontes al ejercicio de las dis- 
tintas profesiones. El hombre que quiera trabajar 
debe encontrar lugar donde hacerlo. Aquel que ha 
coronado unos estudios, y está capacitado para 
ejercer una profesión, debe hallar el cauce natural 
para la justa satisfacción de sus aspiraciones. 

Ni paro intelectual, ni paro manual; trabajo pa- 
ra todos, en la medida y en la escala que corres- 
ponda. Por la virtud del trabajo, por el ejercicio de 
la profesión, la sociedad se sentirá más segura, más 
humanizada, más solidaria y más firme, cara a los 
días por llegar, y en los cuales habrán de alcanzar- 
se las nuevas metas que un país consciente de su 
destino se propone. 
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X. JUVENTUD, COMUNIDAD Y JUSTICIA 


Las viejas y entrañables palabras fundaciona- 
les están ahí: “que se dé a todo hombre, a todo 
miembro de la comunidad política, por el hecho de 
serlo, la manera de ganarse con su trabajo unz 
vida humana, justa y digna”. 

Esas viejas palabras siguen siendo bandera y 
consigna, porque a la juventud de nuestra Patria, 
tal vez ninguna de las figuras históricas inmediatas 
le impresione tanto como la de José Antonio Pri- 
mo de Rivera. Y así, su mensaje puede colmar los 
vacíos que aún se dejan sentir en la realidad na- 
cional. 

En busca de una comunidad “seria y completa” 
anda la juventud. Una comunidad tal y como la 
apetecía José Antonio: sin zánganos ni convida- 
dos. Una comunidad donde las funciones a realizar 
sean múltiples y donde todos consigan la auténti- 
ca participación en el Estado a través de la familia, 
el municipio y el sindicato. 

Entiende la juventud que la comunidad debe 
ser justa, entrañable en sus funciones, solidaria en 
sus misiones y humana en sus logros. Y entienda 
que, precisamente porque quiere una comunidad 
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seria y completa, debe andar de por medio el rigor 
y la exigencia. Comunidad en el dolor y en la ale- 
gría, en la inconformidad y en la esperanza. 

Ya no es la juventud cauta, pálida y escurridi- 
za de la que José Antonio hizo mención en su día, 
aunque puede que pequeños sectores sigan conser- 
vando la cautela de la inapetencia, la palidez de la 
envidia y la escurridiza sonrisa del escepticismo. 

Por tener conciencia moral, los jóvenes, se due- 
len ante las injusticias o los privilegios, y reclaman 
con gesto severo la igualdad de los hombres ante 
la Ley. Apremiantemente, con el índice de su pro- 
pia presencia, señalan la necesidad inexorable de 
que así sea: la Ley es ley para todos, y todos los 
españoles son iguales ante la misma, sin que se 
pueda consentir su división en españoles de varias 
clases. 

La justicia y la verdad son dos impresionantes 
arcos de triunfo que se abren generosos ante los 
ojos del hombre joven, y éste exige que se rinda, 
con obras y de veras, permanente culto a las mis- 
mas. 

Esto de dar a cada uno lo suyo, lo alcanzado 
por su propio esfuerzo, aquello que merece en fun- 
ción de su entrega y tarea, viene siendo la lim- 
pia reclamación de todos los hombres. Por una so- 
ciedad justa, por una Patria entrañablemente uni- 
da, por una conciencia social en la cual permanez- 
ca grabada con caracteres indelebles la norma de 
la justicia, por una equitativa relación laboral y 
profesional, se afana la juventud. 

Una corriente de intercomunicaciones sociales; 
un romper presas de egoísmo para convertirlas 
en caudales de generosidad que fertilicen el campo 
social del país; un reconocimiento al esfuerzo y a 
la entrega, y una concesión justa al mérito deben 
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ser bases —entienden los jóvenes— de esa comuni- 
dad a la que aspiran. e 

La juventud admira la justicia, y cuando en- 
cuentra a un hombre justo en el ejercicio de una 
función pública se enciende de respetos y se presta 
a implicarse en la empresa para la que es convo- 
cada. ' 

Los jóvenes aspiran, igualmente, a que en la 
justa comunidad que desean, el trabajo constitu- 
ya realmente un deber y un derecho; a que la li- 
bertad y la dignidad del hombre sean auténtica- 
mente respetadas, no sólo en el espíritu de las le- 
yes, en la letra de las mismas, en la inquietud del 
gobernante, sino en la práctica de la convivencia; 
y a que la cultura se organice y funcione de modo 
que no se malogre ningún talento por falta de me- 
dios. Asimismo, los jóvenes aspiran a que, en esta 
comunidad, todos tengamos que dar cuenta de 
todo, porque esto sobre lo cual estamos viviendo y 
conviviendo no es patrimonio tan sólo de una gene- 
ración. Por eso piden que la convivencia sea real y 
que se valoren cuantas tareas, dentro de ella, lle- 
ven a cabo las personas. 

Una juventud en comunidad de creencias y de 
aspiraciones, de afanes e ilusiones, es lo que los 
mayores deben ir buscando y haciendo: vertebrar- 
la comunitariamente por la línea de las creencias 
—Hfe e idea— y de los esfuerzos, con un gran es- 
píritu de solidaridad. 

Quizás por estar virgen respecto a las acciones 
y reacciones del medio social, cargado de resabios; 
por estar inaugurando la vida, el muchacho quiere 
encontrar la justicia, la huella de la justicia en cada 
acción. Puede que perdone las injusticias en el or- 
den privado de la relación personal, en el trato 
diario (diversiones, juegos, familia, amigos), pero 
es muy difícil que la perdone en el ámbito público 
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de las relaciones humanas. Las injusticias suenan 
como aldabonazos en el ánimo del joven, y donde 
exista una, donde haya un privilegio, donde se pro- 
duzca una acción falsa o una arbitrariedad, allí 
está el grito del mozo, grito de disconformidad y de 
descontento que nadie puede parar ni ante nadie 
se para. Y que, además, es justo y saludable escu- 
char, para bien de la comunidad. 

Piden los jóvenes justicia. Hágase justicia a los 
jóvenes también. Exíjase a la juventud que viva 
justamente, que se haga su propia rectitud, que la 
virtud cardinal que tanto ama sea también, por 
ella misma, practicada. Y a su coro bravo y limpio 
se unirán las voces de todos los hombres en un im- 
presionante canto de renovación y perfección. 
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XI. LA JUVENTUD Y LA POLITICA 


Si la juventud va buscando, y desea afanosa- 
mente encontrar, limpios senderos, campos abier- 
tos y horizontes claros, la interpretación vivida 
que de la política quiere es igualmente de clari- 
dad, abertura y limpieza. Las viejas y entrañables 
palabras fundacionales están ahí: la verdad po- 
lítica como entidad permanente. 

Cargado el mundo de gestos sensibleros y de 
palabras vacías, y decepcionado el hombre joven 
de tantas y tantas cosas, existe una torpe visión de 
la política, y una interpretación de la misma como 
asunto de bandería, secta o grupo; todavía puede 
andar en el ánimo de las gentes jóvenes la repug- 
nancia y la rabia ante la costra de la vieja políti- 
ca. Por ello vienen pidiendo rigurosamente, como 
el Fundador quería, que guarden silencio los char- 
latanes de la política y los parásitos de la misma. 

Frente a las banderías políticas, la juventud vie- 
ne clamando por una bandera amplia y generosa; 
frente a sectas o sectorcillos, los jóvenes quieren 
moverse dentro de una ancha convivencia humana 
y nacional, y frente a los grupos o partidos que di- 
viden y separan, buscan la gran empresa política 
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con sólidas bases de unidad, comunidad y objeti- 
vos claros, subordinados al bien común. 

Considerada la política como servicio a los hom- 
bres, a la comunidad social, el joven no encuentra 
obstáculo alguno para incorporarse a las tareas 
a que se le convoca. Pero si se trata de la política 
como juego de pasiones, beneficio de unos pocos, 
servicio a los menos, privilegios y arbitrariedades 
de algunos, entonces, la juventud se niega rotun- 
damente a incorporarse a empresas de tal cate- 
goría. Consideremos que no hay más que vieja po- 
lítica y nueva política. Que ésta la entienden los 
muchachos como un fiel servicio:a la colectividad, 
y que merece, por eso, su reconocimiento, su ad- 
hesión y su implicación decisiva en ella. Nada ha 
arrebatado tanto a la juventud, nada ha colmado 
de tal forma su corazón de ilusiones, ni nada le 
ha empujado a descubrir formas y fórmulas, como 
esto de la política. 


La política de los hechos y no de las palabre- 
rías, de las conductas y no de los gestos; la polí- 
tica de las realidades y no de las ficciones, es la 
que mueve y enciende el ánimo de las juventudes. 
Ellas piden que la política sea consecuente con 
aquello que se ha prometido y que debe realizar- 
se con brío, autenticidad y perseverancia. Y si to- 
da “gran política se apoya en el alumbramiento . 
de una gran fe”, a nadie le es lícito jugar con la 
fe de las gentes, y tener al borde de la decepción 
la esperanza de los que con uno marchan por dis- 
tintos caminos en la vida. Por eso, “la función del 
político es religiosa y poética”; crea, levanta y 
conserva una mística; enciende a la sociedad de 
entusiasmo fecundo en creaciones y conquistas 
materiales y espirituales. 

Si la política consiste en un hacer, y si es el 
“haz de hechos que unos hombres eminentes pro- 


52 


yectan sobre un pueblo”, la juventud pide que ese 
hacer sea fiel reflejo de las ilusiones que en ellos 
levantó la vocación política. Aquí y ahora quie- 
ren que sea “una partida con el tiempo, en la que 
no es lícito demorar ninguna jugada”. Por una 
gran política se han movilizado siempre los hom- 
bres jóvenes, porque el orden, por sí mismo y en 
forma meramente estática, no es bastante para 
erntusiasmar a una generación. La política alcan- 
za categoría de grande sólo cuando se apoya en 
ese “alumbramiento de una gran fe”. Y esto es lo 
que anhela siempre la rotunda solidaridad emo- 
cionada de las juventudes: que el motor de las ac- 
ciones políticas sea una gran fe, un afán vehemen- 
te de justicia y de autenticidad. Por una “política 
activa, con sentido preciso, poética, y combatien- 
te” se movilizan los jóvenes. Y con defectos 
—siempre humanos—y econ exigencias—que na- 
cen de conciencias limpias y rigurosas— tenemos, 
ahora y aquí, una política activa que convoca con 
ese estilo, con ese gesto preciso, poético y, a la 
vez, de combate, a los muchachos que quieran ser- 
virla. 

La vieja política, con:habilidades bajas, como 
juego ficticio en el manejo de resortes extraños; 
como cabildeos, transigencias y mentiras, no le va 
a la juventud. Le va, sí, la política con aire juve- 
nil cargada de exigencias; la política que opera 
sobre las circunstancias y que, con arte, ciencia y 
estrategia, logra coronar los objetivos un día pro- 
puestos a la esperanza de un pueblo. 

En el terreno de la política, la juventud quiere 
participación y auténtica representación; por ello, 


hará guerra a todo lo que sea exclusivismo y a 


cuanto signifique privilegio. Las tareas en dicho 
terreno cree que se deben abrir a todos los hom- 
bres, según su mérito y capacidad; debiendo el 
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elegido conocer de antemano que al echar so- 
bre sí una misión política se renuncia siempre a 
la más cara e íntima de las independencias. El po- 
lítico, a quien la sociedad confía la misión de re- 
presentar a unos hombres, debe rendir —y esta 
es creencia inquebrantable de la juventud—cuen- 
tas claras de la empresa política que se le ha con- 
fiado. 


De ahí que los jóvenes pidan—y pedirán siem- 
pre— que a la política lleguen los mejores; que 
los puestos políticos, los puestos de dirección y de 
mando correspondan a los méritos y las capacida- 
des. Y así, consideran que el camino más amplio 
para llevar a los puestos directivos a los mejores 
hombres es el de la calificada elección, que debe 
ser siempre selección. Esto de elegir, de designar, 
de señalar a los mejores, de elevarlos, en definiti- 
va, a los puestos de la jefatura, entendida como 
servicio, es algo que pide la gente moza. Creen 
los jóvenes que un pueblo debe elegir a sus pro- 
pios conductores, y estiman que, por modesta que 
sea la función jerárquica a desempeñar, quien la 
ejerza habrá de hacerlo en virtud de elección, re- 
presentación y mérito, 


Las juventudes servirán siempre, por todo lo ex- 
puesto, a una política que sea consecuente y a los 
políticos que demuestren sincera honestidad en 
sus planteamientos y en el ejercicio de sus tareas. 


Para una política nacional que sirva a los inte- 
reses nacionales puede movilizarse a la juventud. 
Para una política de grupo, de partido, de privi- 
legios y de influencias, jamás se la movilizará: 
ningún muchacho dará un paso al frente por una 
política de ese tipo. 

La política habrá de servir, entiende sl joven, 
para hacer más humana la vida de los hombres; 
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para alcanzar rotunda y permanentemente la jus- 
ticia; para encontrar dignamente el pan que debe 
ser repartido con espíritu de fraternidad, y para 
lograr la patria, amplia, cálida y entrañable, de 
todos. 


en 
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XIl. JUVENTUD Y ESPAÑOLIDAD 


Hay que reclamar la atención de la gente jo- 
ven hacia el hecho honroso de haber nacido en 
España. Hay que recordarle que “ser español es 
una de las pocas cosas serias que se pueden sel 
en el mundo”. Y la juventud debe sentir la ale- 
gría y el orgullo de la Patria; demostrar, como 
quería José Antonio, “cara al mundo y al sol, con 
orgullo de españoles”, su condición de tales. 

Bien está el ver con ojos eríticos, con afán de 
superación y perfeccionamiento, todo lo que en 
nuestro país se realiza y puede realizarse; verlo 
con amor y sentido propio, no exento de rigor, pe- 
ro no quedarnos “abarloados”-——porque es necesa- 
rio navegar—con gesto admirativo ante lo que vie- 
ne ocurriendo fuera de nuestras fronteras, 

Las generaciones jóvenes tienen que sentir emo- 
ción por España y las cosas de España; tener sen- 
sibilidad para todo cuanto ocurre en este país, y 
afrontar sus problemas; mamifestar su júbilo por 
las victorias alcanzadas en todos los campos, y 
solidarizarse con la entraña medular del pasado, 
del presente y del futuro de la nación. 

El esfuerzo de estos últimos años debe ser una 
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bandera de orgullo que estimule a nuevos que- 
haceres, a firmes propósitos y a concretas reali- 
zaciones. 


Esta Patria nuestra, cargada de una historia 
que fue pasmo y admiración del mundo, reclama, 
con la incorporación de las juventudes a la tarea 
nacional, la gloria que éstas deben sentir por ser 
miembros de la misma; la fe, robusta y encendi- 
da, en todo cuanto aún queda por hacer. 


Un día José Antonio dijo que “por eso cuando 
algunos muchachos que me acompañan, y cuando 
yo mismo, modestamente, creemos encontrar una 
posible fuente profunda y constante de españo- 
lidad, no nos dejamos arrebatar por una tenden- 
cia sensible; por una especie de sueño romántico; 
lo que hacemos es creer que si una nueva genera- 
ción se debe entregar a la política, no se puede 
entregar con el ritual de media docena de frases 
con que han caminado por la política otras mu- 
chas generaciones”. 


Después de afirmar ésto, vientos nuevos corrie- 
ron sobre la Patria, y unos hombres exigentes ini- 
ciaron la andadura con el esfuerzo gigantesco de 
creaciones que han traído consigo la alborada de 
una Revolución Nacional. 

Desde el año 1936 a este de 1962, unas genera- 
ciones ofrecieron a España, con su entrega, es- 
fuerzos y sacrificios, el presente que hoy venimos 
disfrutando. 

Luchando con una total incomprensión, los Fun- 
dadores se encararon con España y pelearon, des- 
de la iniciación del Movimiento Nacional, por el 
cambio de mentalidad de los españoles y la trans- 
formación de la Patria. Tres años de guerra civil, 
tres años de auténtica cruzada por rescatar los va- 
lores espirituales y por conseguir para el País 


58 


caminos de dignidad y justicia, nos trajeron todo 
lo realizado de 1939 a 1962. 

Tienen que sentir los jóvenes el dolor de una 
guerra; el dolor de una tremenda lucha fratricida 
a la que llegamos tras una situación insoportable. 
Las generaciones jóvenes tienen que solidarizarse 
con la victoria de España, y sentirse copartícipes 
de la misma, 

En la mochila. del joven descansa toda la carga 
histórica que le concede, si es consciente, el orgu- 
llo de ser español; de formar parte de un pueblo 
protagonista de hechos asombrosos: descubridor 
de nuevos mundos, colonizador de vastas tierras y 
evangelizador de innumerables razas; vencedor 
en arriesgadas empresas, como aquella de 1571; 
“luz de Trento, martillo de herejes y espada de 
Roma”. De un pueblo-que engendró a Cervantes, 
Lope y Quevedo; a Suárez y Vitoria; Goya y Ve- 
lázquez; Menéndez y Pelayo, Cajal y tantos otros 
de universal relieve. Ya muy cercanos, los ecos del 
mensaje de espiritualidad, de ambición histórica 
y de justicia social en las voces de Maeztu, Ledes- 
ma Ramos y José Antonio. Y la decisión heroica 
del pueblo español—explosión de su indómita in- 
dependencia y de su inagotable fe—en la históri- 
ca empresa conducida por Franco, 

Y luego, el gran esfuerzo de resurgimiento, pe- 
se a todos los enemigos, riesgos y motivos de des- 
aliento. 

Conquistada ya una plataforma de lanzamien- 
to y de esperanza, se abrió el camino para una 
Patria inconforme y emprendedora, arrebatada de 
entusiasmos, con defectos, sí, que eso es de huma- 
nos, pero también con grandes aciertos; que fren- 
te al cerco de un mundo en una postguerra dolo- 
rosa, sufrió la calumnia, el hambre y las priva- 
ciones. Un país que sin ninguna ayuda tuvo que 
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iniciar su recuperación: arar sus campos exhaus- 
tos, con la mira puesta en la redención agraria; 
elevar sobre la geografía nacional los vigorosos 
complejos industriales; alzar y extender las es- 
cuelas y facultades universitarias; trazar sus nue- 
vas vías de comunicación; construir sus obras hi- 
dráulicas y, partiendo de cero, aplicar la Justicia 
a través de las conquistas sociales (el Fuero del 
Trabajo es un índice de la capacidad creadora y 
doctrinal de un Régimen) ; y crear una legislación 
fundamental, profunda y abierta. Esquilmadas las 
arcas nacionales, robado el oro y empobrecida Es- 
paña, con esfuerzo perseverante llegó a la situa- 
ción económica actual. 

Reclamamos para España la atención serena y 
el entusiasmo nacido de la fe y de la realidad, por 
parte de las generaciones jóvenes. Estas genera- 
ciones deben integrarse en el presente de España. 
Para estas juventudes exigimos rigor, porque ri- 
gor tuvieron que exigirse aquellas que, desde 1931 
a 1962, se esforzaron en conseguirnos el presente 
nacional, 

Se trata de decir la verdad a las juventudes; 
se trata de hacerles ver que ésta ha sido y debe 
ser una gran política surgida de una gran fe. De 
lo que no se trata es de hacerles comulgar con 
ruedas de molino, ni de traerles al corro de las 
alabanzas convencionales; sí, en cambio, de indi- 
carles que una generación llena de brío inició la 
reconquista de España en todos los terrenos, des- 
pués de rescatarla a punta de bayoneta, comen- 
zando su edificación. 

Una bandera de riesgos y de sacrificios que exi- 
gen la aplicación de la inteligencia y el esfuerzo 
del cuerpo, debe ofrecerse a las generaciones jó- 
venes: dureza y alegría; trabajo para mejorar el 
presente y encontrar un futuro prometedor. Esto 


-60 


es cuanto a la gente joven deben ofrecerles las ge- 
neraciones que han logrado este presente. Conser- 
var viva, cálida y gallarda la llama de lo hispá- 
nico—el orgullo de la estirpe española—; crear en 
los jóvenes una rotunda conciencia de triunfo. 

Es demasiado lo que en esta Patria ha venido 
haciéndose, para que, al cruzar las fronteras, re- 
tornen los jóvenes con la servidumbre admirativa 
de lo que en otros países puede ocurrir, y con des- 
dén para las posibilidades de nuestro propio es- 
fuerzo. 

No se trata de decir que todo lo nuestro es lo 
'mejor, ni de crear en la juventud un fácil, enga- 
ñoso y blando patrioterismo. Se trata de que com- 
prenda, por razones de inteligencia y de corazón, 
que aquí las cosas han cambiado radicalmente, 
que se desea acertar y que, en una parte notoria- 
mente hermosa, se ha acertado. Y sabemos tam- 
bién que falta mucho por hacer, que las victorias 
de todos los días nos traerán la gran victoria Íi- 
nal que, como arco de triunfo, se ofrece a las gene- 
raciones venideras, no para que pasen por deba- 
jo entonando románticas y nostálgicas canciones, 
sino para que se les ofrezca como la obra que 
otros han logrado para ellos, y que tienen la obli- 
gación inexorable de superar por los caminos de 
la lealtad, de la fe, de la esperanza y de la ilu- 
sión. 

Una fe y una moral nacionales queremos que 
sientan las Juventudes de España; un amor exi- 
gente de perfecciones para las cosas de la Patria 
y, a cambio, escueta y limpiamente, se les ofrece 
el formar en las filas esperanzadas de la gran co- 
munidad española del trabajo y del ideal, donde 
tantos hombres queman sus vidas, digna y silen- 
ciosamente, por el logro total de la revolución na- 
cional. 
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Xill. LA JUVENTUD Y LA TRANSFORMACION 
DE ESPAÑA 


Hay que hacer llegar a la gente joven la ver- 
dad de que España ha cambiado de piel. Hay que 
llevar al ánimo de las juventudes, sin machacone- 
ría pueril ni obsesivos mensajes, esta verdad: Es- 
paña ha sufrido una impresionante y gozosa trans- 
formación a lo largo: de este cuarto de siglo. Hay 
que decir a nuestras juventudes que analicen, que 
estudien y conozcan, con sentido de exigencia no 
exento del ánimo de comprensión, la realidad de 
la España de hoy. 

Un día se nos dijo que amábamos a España por- 
que no nos gustaba, y en este camino de armarla con 
afán de perfección, queremos que sigan las ju- 
ventudes, seguras de que en su recorrido está la 
verdadera Revolución Española: el sentido revo- 
lucionario español. Por sentir así, por buscar una 
base material de convivencia humana, una base 
material de existencia, una fe nacional, y mante- 
ner una resuelta y briosa voluntad de resurgimien- 
to, se llegó, con esfuerzo perseverante y saltando 
sobre el tiempo, a la transformación de España. 
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No nos admire el que la juventud diga que qui- 
zás ello—el cambio operado sobre la realidad na- 
cional y en la mentalidad de los españoles—es 
así porque ese es el ritmo de la época; porque el 
tiempo lo viene imponiendo; porque los años no pa- 
san en balde; porque las nuevas técnicas y apli- 
caciones científicas operan sobre las realidades 
sociales, y porque nuevos descubrimientos y con- 
quistas surgen y modifican las estructuras actua- 
les, y se van consiguiendo mejores niveles de vida, 
y acortando distancias que en otra hora existían. 
La juventud, repetimos, nos dirá que sí, que Es- 
paña ha cambiado de piel, que se han operado 
en ella una serie de transformaciones, pero que 
los logros y conquistas materiales no son más que 
consecuencia del paso de los años y vienen im- 
puestas por el mundo, en el seno del cual un país 
se desenvuelve. La experiencia nos dice que así 
habla y que así está hablando la juventud. 

Sin negar que, efectivamente, parte de la trans- 
formación de España se debe a esas imposiciones 
del tiempo nuevo y a ese vivir en la comunidad 
internacional—sujeto de adelantos y aplicaciones 
técnicas, de inventos y descubrimientos, de nue- 
vas corrientes, etc.—, hay que decir gallardamen- 
te, en el limpio ejercicio de un magisterio cons- 
ciente, responsable y altamente orgulloso de lo al- 
canzado, que el cambio que se ha operado sobre 
la geografía nacional y en la sociedad española, 
se debe al considerable esfuerzo de las genera- 
ciones que van desde 1936 a 1962. 

Nada de presionar sobre las mentalidades juve- 
niles para levantar altares de idolatría o bustar, 
rebuscando, adhesiones a ultranza a grupos y a 
personas: ésto, para la juventud, no es trigo lim- 
pio. Ahora bien, sin esa machaconería, sin aspa- 
vientos, sin teatrales gestos y sin aires paterna- 
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les; en el mundo de la sencilla realidad y en el 
viaje conocedor de la patria, insistir en que es- 
ta España alzada sobre sus ruinas partió de cero 
el año 1939, y lo hizo así contando sólo con el 
caudal fabuloso de aspiraciones de jubticia, de 
deseos de libertad y de anhelos de grandeza que 
anidaban en el pueblo español. Partió de cero, 
después de una guerra fratricida que duró tres 
años; guerra y recuerdo que hay que soportar 
como lección, ejemplo y consecuencia. 

España está ahí, con sus defectos y virtudes an- 
cestrales; con sus recientes logros, como auténti- 
cas conquistas estorzadamente alcanzadas; con 
triunfo de tardíos empeños, de inteligencias que 
se han reflejado en creaciones que nadie puede 
discutir si no quiere caer en la estupidez. . 

Debe conocer la juventud, y cuando con ella se 
dialoga lo reconoce, que el esfuerzo realizado £ 
lo largo de estos años ha sido sorprendente. Perc 
hay que decirle también que, por su propio re- 
conocimiento y respeto a todo lo realizado, tiene 
que hacerse digna del esfuerzo que ello implica, 
con ánimo de superación. Si hay cosas que revi- 
sar, sujetas a crítica y censura; si hay imperfec- 
ciones; si la ilusión puede más que la realidad; si 
algo no marcha al ritmo que debiera; si hay que 
transformar o erear o- coronar objetivos que el 
tiempo reclama, es necesario que en la tarea cola- 
boren las juventudes que disfrutan del presente 
nacional, y lo hagan con conciencia de continui- 
dad y sentido de responsabilidad. Para ello debe 
pedírseles, y se obtendrá de ellas, el reconocimien- 
to de esta transformación; la serena atención al 
cambio que se ha operado en la sociedad españo- 
la; el estudio de las realizaciones que, de todo ti- 
po, se han logrado. Ha sido vencido el escepticismo 
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y la frivolidad; han sido, en gran parte, derro- 
tadas la abulia y la apatía, y una amanecida de 
esperanzas nos llega cada día, sobre la base firme 
y segura de las conquistas alcanzadas. Esto debe 
reconocerlo la gente joven; con esto debe entu- 
siasmarse y de esto debe sentirse dignamente or- 
gullosa. 

La juventud, con su bagaje de exigencias, con 
su campo abierto de ilusiones, con sus encendidos 
deseos de mejora, con su afán por contagiar sus 
anhelos y lograr vinculaciones a sus deseos, está 
realmente comprometida ante la transformación 
de España. Hay que decírselo así. Y lo está, por- 
que no se necesita negar ni inteligencia ni com- 
prensión a la gente moza. Este compromiso ha- 
brá de vigorizarse y manifestarse con la incor- 
poración de los valores juveniles a las tareas del 
presente. Tomar parte en ellas, sentirse sujeto de 
la transformación de su patria, operar en la mis- 
ma y utilizar todo el caudal de sus posibilidades, 
ha de ser labor de la juventud. 

Las juventudes encontrarán, si los mayores 
aciertan a dársela a conocer, una España que ha 
cambiado de rumbo; un país que se dignifica con 
las victorias de cada día; una nación que se vi- 
goriza con las conquistas materiales y espiritua- 
les de cada jornada; un pueblo con capacidad de 
rebeldía, de entusiasmo, de buena fe y solidari- 
dad, que se enciende ilusionado, cara al futuro: 
en definitiva, la revolución que aquí se está ope- 
rando. 
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XIV. JUVENTUD Y RESPONSABILIDAD 


Ser y sentirse responsable es una de las condi- 
ciones exigidas por la sociedad a sus miembros. 
Es una condición inexcusable en el mundo de la 
convivencia social. 

Ante el mundo joven que en torno nuestro vive 
y se nos viene encima como una dulce carga, hay 
que insistir en que los muchachos no pueden des- 
entenderse del pasado y del presente. No sélo mo 
pueden hacerlo, sino que el mantenimiento de pos- 
turas insolidarias trae siempre, como consecuen- 
cia, amargas situaciones. Por eso, hay que decir a 
los muchachos que estudien el pasado, conscien- 
tes de su responsabilidad, y se afanen en el pre- 
sente, cara al porvenir, en el que ellos habrán de 
operar sucesivamente, sintiéndose responsables. 

Esto de sentir la responsabilidad de la empresa y 
la tarea encomendada, es algo que seria y sere- 
namente debe airearse de continuo ante las in- 
quietudes juveniles. 

Inculcar a los jóvenes ese sentimiento cuando 
inician los caminos de la vida a través del estu- 
dio y del aprendizaje, debe ser misión encomen- 
dada al mundo, cargado de experiencias, de los 
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mayores. Pero no olvidando nunca que los jóve- 
nes tienen derechos y hasta deberes para exigir, 
a su vez, responsabilidad, para exigir consciencia 
'la Quienes están ya operando sobre la realidad na- 
cional, de modo que todo cuanto los mayores rea- 
lizan se lleve a cabo seria y auténticamente, anu- 
lando la frivolidad, la ligereza y la vanidad. 

Debe pedirse, es conveniente, responsabilidad a 
la juventud. El hecho de ser joven no exime de 
sentirla ante y en la sociedad en que se vive. 
Puede que algunos deseen descargar de respon- 
sabilidades las actuaciones y las acciones de la 
juventud. De manera decidida, nos colocamos; 
frente a ellos. 

¿No eran jóvenes los convocados por José An- 
tonio al riesgo de perder la vida por la mejor vi- 
vencia y convivencia española ? 

¿No eran muchachos los que en un ayer próxi- 
mo caían, alzados de heroísmo, por defender la 
Justicia, el Pan para todos y la Patria como em- 
presa de limpia y entrañable comunidad? 

¿No eran mozos los que combatieron al comu- 
nismo en su propio solar y, generosamente, man- 
tuvieron una cita con la muerte lejos de su Pa- 
tria ? 

¿No eran jóvenes los hombres que, finalizada 
la Cruzada de Liberación, empuñaron enérgica- 
mente los timones de las distintas naves que se 
les habían confiado—Gobernadores, Directores, 
Generales, Embajadores, Ministros—-? 

Efectivamente, eran jóvenes y sentían sus res- 
ponsabilidades. Pudieron ser frívolos, vanos y 
ociosos, y buscaron, por el contrario, con su en- 
trega entusiasmada, la manera de poner a prue- 
ba su sentido de la responsabilidad histórica. Eran 
jóvenes y fueron quemando su juventud y su ma- 
durez en un abnegado servicio, conscientes, y ahí 
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está lo alcanzado merced al trabajo y a los días de 
aquellos que fueron mozos. 

Debe, pues, exigirse a la juventud que sea res- 
ponsable, y que este sentido alcance a sus di- 
chos y a sus hechos, a sus actitudes y conductas; 
a su estudio y a su trabajo; a sus críticas, juicios y 
comentarios. Responsable en el presente, y cara al 
nuevo horizonte que habrá de vivir. 

Y para ello, no debe haber borrón y cuenta nue- 
va, ni mucho menos puede lanzarse al viento de 
la frivolidad, de la aventura o de la inconscien- 
cia lo que tanto ha costado y tantas esperanzas de 
mejora encierra. 

Hay que hacer la guerra a la irresponsabilidad y 
a las vanidades, a la inconsciencia y a la ligereza 
de las gentes. Y si es cierto que pueda existir un: 
juventud que resbale por esta fácil pendiente, hc 
es menos cierto que existe una muchachada que 
lucha a diario, quemando sus jornadas, terca e ilu- 
sionadamente, por el logro de su futuro; y esta es 
la juventud que interesa. Estos son los mozos que 
se encienden como luminarias ejemplares, y en lc 
cuales está la seguridad de un mañana mejor. 

Tenemos que sentirnos todos responsables del 
tiempo que se nos viene concediendo, y que no po- 
demos perder en ninguna de las ocasiones de at- 
ción que las circunstancias nos ofrecen, cruzán- 
donos de brazos frente al momento histórico que 
nos ha tocado vivir. 

Un mejor tiempo y un futuro mejor descansa en 
el sentido justo que de la responsabilidad tengan 
los hombres de esta Patria. 

Por un proceso riguroso de educación, hay que 
llevar a nuestras gentes una firme y clara concien- 
cia de responsabilidad. Esta conciencia deberá ser 
exigida, rotundamente, a las juventudes, en los 
análisis que realicen de las generaciones anterio- 
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res, porque eso de ver la paja en el ojo ajeno e 
ignorar la existencia de la viga en el propio, pue- 
de irle muy bien a quienes acostumbran a juzgar- 
se con un solo y benévolo ojo, y a examinar lo 
ajeno con sus dos ojos desmesuradamente abier- 
tos. 

No se trata de formar una juventud triste, re- 
flexiva, encorvada de responsabilidades; una ju- 
ventud tremendamente observadora y calculado- 
ra de sus propias actuaciones. No se trata, pues, de 
cargar sobre los hombros de los jóvenes que ini- 
cian la vida la experiencia que traerán los añof 
aún no vividos por ellos. Se trata, sí, de que un 
aire nuevo y fresco traiga corrientes de responsa- 
bilidad a los ambientes juveniles, y de que los 
muchachos huyan de los gestos insolidarios, y per- 
manezca en ellos un afán de comunidad, de con- 
vivencia, de justicia, que les empuje a intervenir 
socialmente como personas responsables. 
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HORIZONTE DE ESPERANZAS 


La juventud, si bien es una esperanza, 
es también una realidad. El futuro de este 
país descansa en quienes hoy son jóvenes, 
en los que lo serán mañana, en toda esa 
fuente encantada, llena de bríos, ilusiones 
y ensueños que es la muchachada nacional. 


Con rigor no exento de afecto se han 
tratado en este cuaderno los temas y pro- 
blemas de la juventud; con un afán de 
perfecciones, con un sincero deseo de que- 
rerla mejor para una más alta vida espa- 


ñola. 


Una convocatoria hermosa nace cada 
día, en los trabajos y jornadas que envía 
el Señor, para las juventudes. Llegar en 
el justo momento, con la limpieza de con- 
ducta y el alín por lograr la obra bien 
hecha, es una exigencia de este pais, cuan- 
do tantas y tantas cosas han señalado con 
carácter permanente los caminos de un fu- 
turo que hay que recorrer para alcanzar 
con plenitud la ambición española y el 
nivel de los tiempos. 


Los jóvenes como problema y como 
solución, quedan en las páginas de este 
folleto. En ellos se confía, para ellos hay 
exigencias y de ellos se desea la compañía 
para un recorrido que pedimos cada día 
más difícil, pero también más noble. 


Los hombres jóvenes, afanosos de em- 
presas, abiertos y generosos al mundo, or- 
gullosos de su estirpe, conocedores de la 
realidad y ambiciosos de superación en la 
línea de la fidelidad, la autenticidad y el 
rigor, están aquí. Con ellos se cuenta. Y 
ellos, a buen seguro, no habrán de de- 
fraudar a la comunidad española en sus 
mejores anhelos. 


25 ptas. 


